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DOMINGO  V
DEL  TIEMPO  ORDINARIO

5  FEBRERO  2023

EL  SABOR  Y  LA  LUMINOSIDAD  CRISTIANA

La sal y la luz, el sabor y la luminosidad transforman respectivamente la masa de una comida
y la espesura de las tinieblas. Desde el Evangelio de este quinto domingo ordinario a los
creyentes se nos recuerda que debemos conservar el sabor genuino del Credo sin atenuarlo

en la indiferencia; y que nuestro empeño misionero debe ser brillante sin ocultaciones cobardes.

La sal se aplica a las heridas, en una medicina rudimentaria, para cauterizarlas o desinfectarlas;
eliminando los microbios, preserva los alimentos de la descomposición. Si el creyente es la sal de
la tierra debe poseer esta inalterada fuerza de transformación y de purificación que conduce a la
humanidad a las esencias y valores genuinos, pues aporta al mundo el sabor de fe, la purificación
de esperanza, la fuerza del amor transformante.

La sal es sustancia que no se puede comer por si sola, pero que da gusto a los alimentos y solo
es menester una pequeña cantidad para hacer agradable toda la comida. Su gusto es  irreemplazable,
por eso si pierde su sabor nada existe que pueda dar a la sal el gusto salado. De ahí que sea fácil
concluir que el discípulo de Jesús ha de dejarse impregnar de la sal del Evangelio para encontrar el
gusto por la vida y el sabor de la eternidad. ¿Qué es la sal sin sabor? Es el hombre que ignora los
'porqués' fundamentales de la existencia humana, el cristiano que ha perdido la sabiduría (sabor)
del Evangelio. Hay que recuperar siempre el sabor del saber cristiano.

El simbolismo de la luz es de importancia capital en el lenguaje religioso y bíblico. Pensemos,
nada más abrir el primer libro de la Biblia, que la separación de la luz de las tinieblas fue el primer
acto del Dios creador, que tenía la luz como vestido y se manifestaba entre el brillo cegador de
relámpagos y fuego.

Hoy vuelve a cobrar actualidad el pasaje de Isaías: "El pueblo que caminaba en tinieblas, vio
una luz grande; habitaban en tierras de sombras y una luz les brilló". Desde que la luz de Dios
habita entre nosotros, desde la iluminación que estalló en la noche de Belén,  todos los caminos de
los hombres se han iluminado. Ya no hay que dar pasos titubeantes por sendas tenebrosas. Si
nacer es "ver la luz del mundo", renacer en el bautismo es haber visto la luz de Dios.

La misión y obra de Cristo es iluminadora. Él es la luz del mundo y su palabra es claridad. En
este mundo tecnificado, en que se encienden y apagan tantas luces, en medio de la ciudad que
brilla con la luz inventada por los hombres, paradójicamente se multiplican muchas oscuridades y
no se logra disipar sombras y tinieblas interiores. Para poder  contemplar los colores del mundo
hay que tener la luz de los "hijos de Dios". Solamente Cristo reanima nuestros titubeantes
resplandores y su palabra nos permite vivir en la claridad de su cercanía.

Andrés Pardo
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Partir tu pan con el hambriento,
hospedar a los pobres sin techo,

cubrir a quien ves desnudo y no
desentenderte de los tuyos. Entonces
surgirá tu luz como la aurora,
enseguida se curarán tus heridas, ante
ti marchará la justicia, detrás de ti la
gloria del Señor. Entonces clamarás al
Señor y te responderá; pedirás ayuda
y te dirá: «Aquí estoy». Cuando alejes
de ti la opresión, el dedo acusador y
la calumnia, cuando ofrezcas al
hambriento de lo tuyo y sacies al alma
afligida, brillará tu luz en las tinieblas,
tu oscuridad como el mediodía.

Is 58,7-10

R/. El justo brilla en las tinieblas
como una luz.

En las tinieblas brilla como una luz
el que es justo, clemente y compasivo.
Dichoso el que se apiada y presta, y
administra rectamente sus asuntos,
porque jamás vacilará. El recuerdo del
justo será perpetuo. No temerá las
malas noticias, su corazón está firme
en el Señor. Su corazón está seguro,
sin temor. Reparte limosna a los
pobres; su caridad dura por siempre y
alzará la frente con dignidad.

Sal 111

Yo mismo, hermanos, cuando vine
a vosotros a anunciaros el misterio de
Dios, no lo hice con sublime elocuencia
o sabiduría, pues nunca entre vosotros
me precié de saber cosa alguna, sino
a Jesucristo, y este crucificado.
También yo me presenté a vosotros
débil y temblando de miedo; mi
palabra y mi predicación no fue con
persuasiva sabiduría humana, sino en
la manifestación y el poder del
Espíritu, para que vuestra fe no se
apoye en la sabiduría de los hombres,
sino en el poder de Dios.

1 Cor 2,1-5

Vosotros sois la sal de la tierra.
Pero si la sal se vuelve sosa,

¿con qué la salarán? No sirve más que
para tirarla fuera y que la pise la
gente. Vosotros sois la luz del mundo.
No se puede ocultar una ciudad puesta
en lo alto de un monte. Tampoco se
enciende una lámpara para meterla
debajo del celemín, sino para ponerla
en el candelero y que alumbre a todos
los de casa. Brille así vuestra luz ante
los hombres, para que vean vuestras
buenas obras y den gloria a vuestro
Padre que está en los cielos.

Mt 5,13-16
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El discurso de las bienaventuranzas continúa con esta breve advertencia que escuchamos
en el evangelio de hoy, y que explica la necesidad de que los discípulos no dejen de ser lo que
son si no quieren que su misión cambie y los resultados no sean los que Dios espera: la sal no
puede desvirtuarse. La sal es la fe que Jesús ha infundido en los discípulos, y si esta se
pierde… entonces "ser arrojado fuera" es una expresión que hace referencia al juicio de
Dios, a aquel que no ha hecho lo que Dios esperaba. El discípulo tiene que acoger en el
corazón que, en adelante, vive para llevar a cabo la misión de Jesús en beneficio de los
hombres. Como la sal sirve para otros alimentos, los discípulos tendrán que hacer frente a
una misión para bien de la humanidad.

Por eso, todas las obras que el discípulo realice en su vida tienen influencia a estos
efectos: salan la ofrenda de la vida, es decir, la convierten en una ofrenda no fugaz sino
duradera. Es la fe en el Señor el condimento que hace que nuestras decisiones y acciones,
que nuestros pensamientos y palabras, puedan presentarse delante del Señor para que Él las
bendiga y las haga agradables al Padre. Nuestras acciones, entonces, se vuelven cruciales si
el discípulo en ellas apuesta por el Señor. Ya la primera lectura nos presentaba esta sabiduría
divina: si partes tu pan, si hospedas, si vistes… es decir, ante determinadas acciones, "romperá
tu luz como la aurora". Cuando destierres, cuando partas, cuando sacies… harás visible la fe
invisible que tienes en Dios. "El justo brilla en las tinieblas como una luz", que la Iglesia repite
en el Salmo, es el reconocimiento de la enseñanza de Cristo. La luz de Cristo se ha comunicado
a los discípulos, ha iluminado sus corazones, pero para que esa luz pueda "verse" es necesario
obrar siguiendo la enseñanza del Maestro, obrar desde la fe.

Así, lo que aplicaba la Palabra de Dios a la sal, lo aplica también para la luz. La creación,
que comienza con la luz que se hace visible en la tiniebla, continúa avanzando en cada acción
creyente de la humanidad. El discípulo se convierte en creador cuando obra con fe, con fe
en Jesucristo, pero en realidad está siendo partícipe en una creación nueva, según la fe,
según Cristo. Toma un valor decisivo en la vida del discípulo el enfrentamiento contra la
omisión: cuando dejamos de hacer algo que la fe ha iluminado en nuestro corazón, la creación
se detiene, la tiniebla avanza, la oscuridad nos vence y nos atemoriza hasta conseguir que no
hagamos. Hemos ocultado la luz bajo el celemín y no hemos permitido, no ya nuestro buen
obrar, sino tampoco que alumbre a otros, que otros puedan ver.

Podemos pensar en muchos momentos que al no hacer algo bueno que Dios dicta a
nuestro corazón "no pasa nada". En realidad, no pasa nada… bueno. No olvidemos aquello
que el amo reprocha al siervo que ha escondido su talento, en la parábola acerca del final de
los tiempos (cf. Mt 25,25). Cuando uno deja de dar luz, deja de ser luz. Es así como la fe se
apaga en nosotros. La fe que hemos recibido, que estamos contentos y convencidos de
tener, se alimenta de buenas acciones, de actos de fe que nos mueven a obrar como Dios
quiere, siendo luz en el mundo y sal de la tierra. La liturgia de la Iglesia nos mueve a obrar
según nuestra fe.

Celebrar la misa, participar en la oración de las horas, anima a que nuestra vida elija ser
sal y luz. Es para eso. ¿Soy consciente de que algo se mueve en mí para obrar según Dios?
¿Acepto esa vocación de discípulo que puede dar alegría a mi corazón, o reniego de esas
buenas obras y dejo que se vaya apagando mi fe? En realidad, aquel que es consciente de que
sus acciones iluminan a otros, sólo puede humildemente dar gracias a Dios por tanta
generosidad, por compartir la tarea de la creación con nosotros en nuestra vida.

Diego Figueroa



Algunos apuntes de espiritualidad litúrgica

La Eucaristía es también el sacrificio de alabanza por medio del cual la Iglesia canta
la gloria de Dios en nombre de toda la creación. Este sacrificio de alabanza sólo

es posible a través de Cristo: Él une los fieles a su persona, a su alabanza y a su
intercesión, de manera que el sacrificio de alabanza al Padre es ofrecido por Cristo y
con Cristo para ser aceptado en él.

La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización y la ofrenda
sacramental de su único sacrificio, en la liturgia de la Iglesia que es su Cuerpo. En todas
las plegarias eucarísticas encontramos, tras las palabras de la institución, una oración
llamada anámnesis o memorial.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1361-1362)
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Lunes 6: San Pablo Miki y compañeros,
mártires. Memoria.
Gn 1,1-19. Dijo Dios, y así fue.
Sal 103. El Señor goce con sus obras.
Mc 6, 53-56. Los que lo tocaban se ponían
sanos.

Martes 7: de la V semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Gn 1,20-2,4a. Hagamos al hombre a nuestra
imagen y semejanza.
Sal 8. ¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es
tu nombre en toda la tierra!
Mc 7, 1-13. Dejáis a un lado el mandamiento de
Dios para aferraros a la tradición de los hombres.

Miércoles 8: de la V semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Gn 2,4b-9.15-17. El Señor Dios tomó al hombre
y lo colocó en el jardín del Edén.
Sal 103. Bendice, alma mía, al Señor.
Mc 7,14-23. Lo que sale de dentro es lo que
hace impuro al hombre.
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Jueves 9: de la V semana del Tiempo Ordinario.
Feria.
Gn 2,18-25. Dios presentó la mujer al hombre. Y
serán los dos una sola carne.
Sal 127. Dichosos los que temen al Señor.
Mc 7,24-30. Los perros, debajo de la mesa, comen
las migajas que tiran los niños.

Viernes 10: Santa Escolástica, virgen. Memoria.
Gn 3,1-8. Seréis como Dios en el conocimiento
del bien y del mal.
Sal 31. Dichoso el que está absuelto de su culpa.
Mc 7,31-37. Hace oír a los sordos y hablar a los
mudos.

Sábado 11: de la V semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Gn 3,9-24. El Señor lo expulsó del jardín del Edén,
para que labrase el suelo.
Sal 89. Señor, tú has sido nuestro refugio de
generación en generación.
Mc 8,1-10. La gente comió hasta quedar
satisfecha.


